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francos a 115 
(RECUERDO) 

Afltfbtfn de^^oumpllrao 20 años del día 
que «n la Bolxa de Madrid subieron los 
franoos a 115, es deoir, que oada oien 
franoo» vttifan doscientas quince pese­
tas. 

Kralií tos (ffli'B tdátes, inolvidables pa­
ra quien los vivió, de la agresión yan­
qui; nufistros oruueros, oou cubierta de 
madera', tKfblan sltto hundidos impu-
Qement# por la escuadra del almiran­
te D<»wey, que durante niuohos meses 
habf't aguardado en el puerto iiig'és de 
Hongkong la ocasión de atacar a Mani­
la; la «tiiuadra de Oervera había salido 
p a n Gu^a, dunda turo un fin tan glo­
rioso o<*hio inútil; p¿-a formar una se-
gaada^loaadra, la que más tarde se 
liamfi <|| Cámara, ^ t^9t los ingles a 
im(ittfiíiP(nr«fViaie|(;F^ip{Dm aTe'obm-' 
praroa'4»a Ilamburgoj. «n quince rai-
ilouea î « pesetas, dos trasatlánticos 
para odlüvertlrloa en cruceros auxilia­
ras; había que pigarlos en oro y la 
Banca i^anofsu, inglesu, judia y pro-
t»stunt«v aprovechó tan buena ocasión 
para ladrarse 09n las desventuras de 
BUQStrtl Pttti'iu; de pronto hizo tsubir 
los fr«|yBos ft 116, dando así a entender 
que uo^e raerociu fe la solvencia deEs-
p«fia. ^ los bancos de Europa se ha­
blaba %l^peoti4.v«i}|ente de la cpeseta 
enferma», ttís yanquis en la parodia da 
Tratado Ue pas quit hicieron con noso -
tros j que consistió en quedarse con 
toaaB UUiStras posesionos coloniales, 
no reconocieron las deudas de nuestras 
ooíonias y ülspañn tuvo que pagarlas, y 
ei político ingléi lord Salisbury habió 
dd las 4»|̂ di0udi» «oribuudas qud se 
i^t«r«*teité«««4m«íiita « la vidu", alu-
di«Bdu^ri»&«(tts « mu«stra £>atria, d« 
la qud %\ y los suyos babíatt sido desda 
la tSdad Media euvidiooos enemigos. 

Pero Dios uu se queda oou nada de 
nadie, aegúu la frase papular, y en es • 
tos rétate «Aos Espuña.puco a poco, ba 
Ido eaviqaeoitadose y elevándose oou 
el esfuei'xo de sus hijos y cuando ha 
llegado esta guerra universal, Inglate­
rra y Francia han tenido que pedímos 
hteiro y piaino de nuestras minas, car­
ne, trifo,toda oíase de alimentos, y lo 
que «s más, pesetas que ya no son 
aquellas pobres enfermas del año 99,si 
ttu «anas» bieu sanas, que valen cin-
oueiita y ocho por ciento más que ios 
ÍFanouA y. que se uambian oou rentajus 
por las orguiiosas libras esterlinas 
de oro f. loe ilólares americanos: duros 
que eu oro t>o llegan a valer cuatro p j -
aetai eapaAo.as, y esto a pesar y con­
tra ei (iMra4dable empuje de ios Bancos 
tuás poderosos d«i mundo que ahora 
diefieuden ei valor de su moneda con el 
abiuoo que puiíeroa hace veinte años, 
para depreciar ia nuestra, y que nos 
adrierteh oou la lealtad de zorros de 
fábttia que mt malo para uuemros inte-
resea el valor extraordinario que ha 
tomado muestra muubda, teotiu Uesou-
noeida Mi tos-tiempos en que eran sus 
monedas tis que ellos bubiuu hasta 115 

por m. 
Perdonamos a nusstros enemigos, no 

queramos el mal de nadie; pero guia­
mos ooo'patriótiou alegría viendo cuan 
Utstmta es la situación de Espuña de lu 
que «ri^ltaott 20 aúos, cómo se salvó de 
las aseohanaas de ios que deseaban su 
ruiaa y como de esta tragedia que vi­
vimos saldiá, gracias a 1« Providencia, 
R ás ^<)ller<>tNi, más rica. 

¡VivcEepaiUi! 

L. ü. 
T \ - I I 

. PRIMERA COMUNIÓN 

a-, o iSL 19 .a. xj 
Preciosos saldráa sus Diñes relra-

tindotos en ests aoíeditada casa. 
Ub Artfstileo retrato y tres magnífi-

y la guerra actual 
(Continuación) 

Antes de la guerra cruel y sangrien­
ta que hoy arrasa al mundo, la mujer 
hMOia su vida normal; an)¿el del hogar, 
O'un ) madre o como esposa,velaba por 
la fumilia; delicada mitad del género 
huinfino, ella con su dulzura era el ali­
ciente de la vida, y sufriendo má-i o 
meno según Dios dinpone marchaba 
por lu exidtenoia, siendo la a^ipiración 
del hombro y el encanto del vivir, el 
ser por el cual todo se hace en la tie­
rra, la oompiitiera que nos alienta y 
nos conforta, pero qun necesita el apo­
yo varonil, la mano fuerte que sepure 
los abrojos y las empinas de su puso. 

Mas la guerra surge, y van al com­
bate esoa inconcebibles ejércitos de 
millones y millones de hombres, pue­
blos m alemas que emplean en la lucha 
toxla fu Oapalidi(f ^f^r«si|£fmcla; y 
quedan las mujeres solas con el oruen 
to dolor de ver partir para la pelea en­
conada a sus hijos, sus maridos, sus 
h'irmanos, sin saber si los volverán a 
mirar a su lado, pues la guerra es a 
vida o muerte, la lucha es sin cuartel; 
y el corazón acongojado de estas hem­
bras espera an îioiio la noticia anhelada 
del campo de batuils; las noticias lle­
gan; para unas son de muerte, y el 
mmto fúnebre de la descarnada se 
cierne sobre U'i h )gar, en luto, donde 
se cobija la madre anciana que queda 
sin amparo, la mujer joven que queda 
sin amur, la esposa dolorida que con­
templa sin padre a sus hijos, almas do-
liantes que han de refugiarse en Dios 
para hallar consuelo a sus pasares; pa­
ra otras las noticias son de desapari­
ciones, de Ignorancia hacia la suerte 
que corrieron los seres quax-idos, y liO 
se sabe que es peor, si la oertiduuibre 
del fatal fin, o esta inquietud de duda, 
é.He no saber si vive o es muerto el 
ser amiidf<; de todos modos tortura pa­
ra ios corazones; vienen para otras las 
gratas nuevas de estar ileso el que se 
fué al combate y ni auu así el corazón 
cesa en BU dolor, pues si respira de 
pronto, Malisfeoho, le oprime la aongo-
ja al peutiar eo las innumerables y fu­
riosas batallas en que ha de exponerse 
y cuyo resultado es incierto. 

Pero la mujer es espíi iiu fuerte que 
anida en una débil estructura y repri­
miendo la inmensidad de eu pena se so­
brepone al pesar que la domina, haca 
frente a ia suerte que despiadada clava 
en ella ÜUS garras, e Impulsadada por 
ei amor patriótico, seca las lágrimas 
que pugnan por desbordar de sus ojos, 
retuerce el corazón, sangrante a com­
pás de los cuerpos que sangran por sus 
heridas en el cruento campo de batalla, 
y cumple su sacro deber de mujer al 
oponer su resistencia a la adversidad 
criando y fortaleciendo en las ideas de 
amor y sacrificio hacia el país que los 
vio nacer, a los hijos que han de ser fu­
turos ciudadanos continuadores de la 
sobrehumana epopeya que con sus 
magnas acciones escriben sus padres 
con rojas letras valerosas, con áureos 
emblemas heroicos, en el libro solemne 
de la historia, epopeya inmortal que 
a>ombraiá a las generaciones futuras, 
y que a las de nuestros tiempos dejará 
marcada con al sello indeleble de su 
gloria,haciendo estremecer de admira­
ción unte el solo enuneiado, de aquel 
qu>4 diga: «Yo fui combatiente en esta 
inmensa y portentosa guerra*. 

OSÜAIt NEVADO 
{Continuará) 

Ingleses sublevados 
La tripuluoíón de uu vapor inglés 

que «o encuentra haciendo carga de mi­
neral en el muelle de Figuaroa suble­
vóse ayer tarde ignorando nosotros las 
causas. 

Se pidió prontamente auxilio a la 
Inspección de Vigilancia y acudieron loa 
policías seftores Domónea, Román y 
dos parejas de Seguridad. 

Gomo este suceso está en la jnrisdio-
dlón del Juzgado de Marina los ingle­
ses por disposición de esta Autoridad, 
ban pasado « la Ofiroel. 

Noe dioes )|̂ nbo «igáu harJdo j gra* 
«tlif t It prpiÜf inlof 7ÍR«i6i i f l a jiQi. 
ttolll ll 9Qtt RO p«l$ « lHl|Ortl. 
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TradícioHes religiosas 
de Cartagena 

I 
L,A \ 1 R G K . \ PELí MICACIRO 

Es Gart!i{j;ena tierra fecunda en le­
yendas y tradiciones religiosaa, que 
contribuyen con su poético sabor a ha­
cer interesante nuestra rica historia, 
esmaltada de notables hechos que son 
legítimo orgullo da los cartsgene-
ro8. 

La aparición de la Virgen del Ro-
sell, el milagro del Santísimo Cristo 
del Socorro ante el agonizante here­
dero del Duque da Verugua; la ejem-
plarisimn vida da panitencia de San 
Glnés de la Jara en su ermita del mon­
te Mírial.y ttintua otras gloriosas tradi­
ciones, pi uoban qu4 el entusiasmo re­
ligioso permaneoia fuertemente arrai­
gado en nuestra querida ciudad, dan­
do lugar a portentosos acaecimientos, 
que aun a través de loa siglos siguen 
t«tottéáoá0a» Aum vaneraeióo, por. lae 
nuevas generaciones. 

Nos proponemos pues, dedicar alga-
nos humildes artículos a varias de en­
tre aquellas tradiciones de carácter re­
ligioso qu « son menos conocidas o que 
en absoluto se desconocen. Hoy va­
mos a referir brevemente, la de una 
bendita imagen llamada «Virgen del 
Milagro» y cuya novena se celebra en 
la Patroquia del Carmen, en los ac 
tuales dias. 

¡r.a Virgen d"el Milagro! ¡Para cuan­
tos de nuestros lectores permanecía 
en el misterio esta excelsa imagen! Y 
sin embargo, tuvo en Cartagena gran 
devoción y una ilustre Cofradía presi­
dida por un infante e integrada por 
personas de estirpe real. 

En el año 1669 fué donada la imagen 
por los Exomos señorea Marqueses de 
LeganitoB al P. Fray Pedro de Jesús, 
perteneciente al Convento de San Gi-
nés de la Jara siendo colocada en el 
Altar mayor da la iglesia de dicho 
oojiV4»nto. 

Siete afioa hacía que la falta de llu­
vias habla producido una miseria es­
pantosa en estos campos y en los de 
todo el Reino de Murcia. Los campesi­
nos, en su mayor parte.se alimentaban 
con las raices de la grama, ia atocha 
y los palmitos. Trájose entonces al 
convento de San Francisco, la «Virgen 
del Milagro» y despuóá de un novena­
rio de rogativas, se la trasladó preoe-
BionalnieutejB San Giués de la Jara,cu-
yo convento le estaba destinado como 
casa, e inmediatamente derramó ei 
cielo refrigerante lluvia sobre ios ago­
tados campos y la cosecha del año 
1670, fué una de las más abundantes 
de que hay memoria en aquellos tiem­
pos. 

A causa de este milagro S9 instituyó 
una Cofradía para dar culto a tan ve­
nerada imagen, siendo don Juan do 
Austria, ujio de sus más fervorosos de­
votos,fundador y primer HermanoMa-
Íor de la ('ofradia, logrando del Papa 

nooencio Xí un jubileo para el Oon-
vento deSan Qiuéj da la Jara, en el 
dia 8 de Septiembre festividad de la 
Santísima Virgen. 

Siguiendo el ejemplo del infante, se 
alistaron en dicha liennandad, las sa-
Soras Descalzas Roales de Madrid y 
muchos títulos y personas de distin­
ción de toda España. 

Cuando la supresión de laa Ordene» 
ReligiO:*as trajeron la imagen da la 
Virgen del Milagro a la parroquia Cas­
trense de Santo Domingo, donde que­
dó depositada. Al fundarse la Arehí-
oofradia de la Corte de Marfa, a me­
diados del siglo XrX, por suerte entre 
todas las imágenes existentes en las 
iglesias de Cartagena, salió por Patro-
na de dicha Archioofiadía «La Virgen 
del Milagro» y como se pusieran repa­
ros por algunos, por ser de tamaño 
tan pequeño esta efigie, se repitió ei 
sorteo por segunda y tercera vez y 
siempre salió triunfante la<Virgen del 
Milagro» que al fin hubo de quedar 
proclamada Patroua de la Archioo-
fradía. 

En la actualidad se oalabra su nove­
nario en la iglesia delCarmeu y ante su 
altar, que es el que huy a la izquierda 
del Altur mayor, junto a la puerta la­
teral del pasillo de la sacristía, se pos­
tran reverentes sm devotos, hoy en 
gran número, que acuden a impetrar 
de la Santísima Virgen del Jlilagro el 
consuelo de sus tribulaciones. 

FRANCISCO DE ASÍS. 
Cartagena. 

Dr. yfdolfo R. de Linares 
Medicina gr^nernl y especial 

de e a f e r i n e d a d e s d e los c^os 

(kmi^ia 4* ti a I y cl« J9 a A 

Cosatt de Casa 
Hay ciertas cosas que, de tomarlas 

on serio,seríamos victimas de una irri­
tante indignación o atacados de la vi­
ruela negra. 

Anteayer ei monstruo délas dos ca 
bezns, se conocu que estaba sobrante 
de papel y nos dedicó unas cuantas 
ciiurtillas. 

I.n agresión del montruo, no nos co­
gió de improviso, pnox ya teníamos 
iKitioins que el hijo del tío de la bilis 
le h-ibía dioho al moreno de lai avella -
ñus quo tenia ganas de meterse con el 
denaiio. 

Y nosotros que no damos el pecho ni 
IH rara pura pedir la representación del 
pu blo por que estamos alejados de la 
po íiioa que hoy domina on Cartagena, 
porque la consideramos funesta para 
la p osperidad de nuestra ciudaii, he­
mos sido magidlados y torpedeados 
p «r el periódico de las dos cabezas. 

Nos dice que «somos ancianos, órga­
no baldío en el campo de la crítica, 
que nos arrinconamos en los momen­
tos electorales, que no ascrifioamos 
nu-Btro bol9Íllo»y todo cuanto se lo an­
toja. 

Sulo le faltó decirnos que no tene­
mos dientes y por lo tanto no pode­
mos comer turrón. 

¡Dichosos los jóvenes que tienen la 
dontadura completa y pueden masticar 
todo cuanto se les presenta! 

Y el delito que hemos cometido para 
que el periódico de los trescientos se­
senta y siete números c >n cabeza du-
pliuad» nos arremeta de ese modo es 
por quí hemos dioho en uso do nues­
tro peí feotísimo derecho, que ei al-
cxlde y los ediles no se ocupan del 
g a v e conflicto de subsistencias que 
afecta al pueblo y en cambio para 
nombrar una comisión de tres indlTi-
duos, duró la discuiión dos horas, sie­
te minutos y treinta y cinco segundos. 

¿Ka esto luchar por el beneficio local 
a oi'Sta del bienestar familiar? 

¡N » me JHü'H osló reír que tongo el 
lubio partió/ 

Nade, la juventud todo lo ntropella. 
Tambié i un ^u alborada de indigna^^ 

ción nos cuentn, como Rolando cuando 
t'^rminnb» una partida de bolos, queso 
dejan la salud hecha pedazos. 

¡ 'arambe, carambita y carambola! 
La salud de esos jóvenes debe ser como 
el ad quines de nuestras calles qu» 
ya saben los C;>noeJ4Íea quo están divi­
didos en cientos da pedazos. 

Así es que con es'os artículos en fa­
vor del interés púbüco.el monstruo de 
las dos cabezas que se ha alejado de 
nu' stra caduca casi sin iluda porque 
no quiere alternar con ancianos, hay 
días que apesar de vendarse a perra 
gorda no so encuentra por ninguna 
parte, debido sin dula a la escasez de 
papel. 

La lección ha sido más dura que un 
mantecado de Holanda y la tendremos 
presente para no decirle masa ios edi­
les que se dejen la política en los cen­
tros y que cuando vayan al Ayunta­
miento se ocupen de Cartagena. 

Y como decimos al principio: no nos 
hemos irritado.no se no4 ha caldo la 
tMMc/a del^MÍeto por que haca tiempo 
la perdimos por lo que dijo Blas. 

Y consto que aquí nos couáwemos to­
dos, 

K. Lisio. 

De Sociedad 
Los qae viajan 

Regresó de Valencia, '. acompañada 
de su bellísima bija Emmita, la distln • 
guida señora doña Esperanza Laplana 
de Pina. 

Regresó de Toledo el comandante 
de Infantería de Marina nuestro apre-
oiable amigo don Mónioo Mínguez. 

Notas varías 
El próximo domingo son esperados 

en éU» los alumnos de Derecho Penal 
de la Universidad de Murcia que vie­
nen acompañados del profesor de di­
cha asignatura don Mariano Ruiz Fu­
nes. 

- Ha dado a luz con toda {elloidad 
un precioso niño'la esposa de nuestro 
amigo don Juan Cortina Molina. 

Enhorabuena. 
—Con nnotivo do celebrar ayer su 

fiesta onomástica la señora doña Rita 
Saura de Pagan, recibió innumerables 
regalos y felicitaciones. 

Nosotros enviamos también Is nues­
tra. 

— Por el Maquinista Mayor de la Ar­
mada don Pedro López Zaragoza y se­
ñora, y para su primo nuestro amigo 
don Jaime López Rubio, empleado de 
la importante ossa comercial V. An • 
dren, ha sido pedida la mano de la be­
lla y distinguida señorita Caridad Ló­
pez ReinoBo y Blanoa, hija de ntiestro 
también amig^ el Prooofidor doi' 

lela perra ti|íC3 
BALANCE SEMANAL 

(De nuestro servicio especial) 

Se sigue hablando mucho de que ea 
plazo inmediato resurgirá oon impn-
tuosa violencia arrolladora que fué 
siempre característica de su iniciación, 
la gran ofensiva germana que prepa­
ran los diestros caudillos Hiadenbarg 
y Ludendorff. 

En el afán de querer adivinar el por­
venir, ya que el presente dá tan pooo 
de sí, aseguran los muy enterados que 
el próximo ataque se realixarán lao-
aproxímado de unos dos kiló-
zando al asalto divisiones eeoo-
gidas que ocuparán an frente 
metros y que estarán mutuameote ea 
Intimo coutactii/ el bombardeo será 
más intenso, pero mis breve que nan­
ea, f en cambio la acción artillera y la 
de las ametralladoras seguirá ouldado-
samsnte en todo momento al avanoe de 
la infantería, para lo cual oada regi­
miento llevará como fuerza eoiap!a-
mentaria doce baterías do artillería de 
oampaña y seis de oañonel de 21 centí­
metros. Sin dula ea astas cifras que 
dan los oumentarUtas franceses «orna 
ciertas hay ana enorme exagaraoidu, 
que el tiempo se encargará de señalar 
concretamente. 

Está comprobado que en la afenaiva 
que dio comienzo el 21 de marzo, u lO 
de ios factores del éxito fué la apUoJt-
ción oportuna de ua nuevo modelo d<J 
lanzaminas que permitió a ios asaltan­
tes avanzar segura y rápidameot<i. 
Quedaron los ingleses asombrados de 
ios prodigios destructores del nueva 
minenwerfergarmiao, qu.9 no e s o t r a 
cosa que un mortero ospjoial que lan­
za a kilómetro y medio, aproximada­
mente, proyectiles cargados de un po­
tente explosivo. Su fuego directo a tau 
corta dislancia lo haca sumamente efi> 
caz contra masas do infantería, em­
pleándose en la ofensiva con preferen­
cia sobre nidos do ametralladoras y en 
la defensiva sobre los tanques de avan­
oe y protección. 

Los relatos británicos cuentan que du­
rante los dos primeros días de aquella 
briosa ofensiva prestaron estos morte­
ros uu servicio inapreciable a las co­
lumnas de avanoe teutonas, pues oon 
su syuda eficacísima terminaron loa 
asaltantes de doitruír las formidables 
defensas que los aliados juzgaban in­
vulnerables, al mismo tiempo que oon* 
siguieron reducirá su mái mínima ex­
presión la habitual preparación arti­
llera, prólogo obligado del avanoe, que 
en aquella ocasión fué un cañoneo de 
horas, en vez de un bombardeo de 
días. 

Acaso ahora los dueños d« la Inicia­
tiva den otra sorpresa a sus rivales 
oon el empleo de un nuDVo artifi­
cio o con el modo de usar conve­
nientemente otro cualquiera de los ya 
eonocidos. 

Entretanto llega esa tan temida ofen­
siva, la lucha se mantiene inactiva, stn 
que por una ni por otra parte, se ini­
cien acciones do conjunto, ni se enta­
blen sangrientas batallas; solo ae lie* 
van a término pequeños episodlof !»n>^ 
tro reducidas fuerzas y la sitoaofdft 
táctica permanece, por consiguiente, 
inalterable, aguardando la mano de, 
hierro quo sepa turbarla. 

Comandante Ox%u. 

de Protección a la i^%iHa 

Número FemiiMl̂  )ioy 


